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Summary: "Dios me odia", fue la explicaciÁ^n mÁ¡s lÁ^gica para los 
dos. Miyako la verbalizÁ^, Haruhiko la pensÁ^ . Y todo fue porque 
Koushirou no supo quÁ© bando tomar. [Fie para La Semana de la 
Diversidad Sexual del Foro Proyecto 1-8] 


Tabaco y goma de mascar 

Mi primer aporte para La Semana de la Diversidad Sexual del Foro 
Proyecto 1-8. CogÁ- la pareja crack Haruhiko Takenouchi x Miyako 
Inoue, bajo la temÁ¡tica de la sapiosexualidad (16) . 

No sÁ© quÁ© demonios es esto, pero se intentÁ^ . . . puede que guste por 
partes, pero no en conjunto. Á¡Como fuera! AquÁ- estamos y aquÁ- a 
morir vamos. (?) 

Digimon no me pertenece y ya saben el resto. 

Rating T por insinuaciones sexuales y una que otra mala palabra, 
ademÁ¡s de la pareja medio polÁ©mica. GÁ©nero que cae entre comedia 
triste y mala y comedia IrÁ^nica y amarga. Posible OoC en algunos 
puntos . 
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><pXstrong>Tabaco y goma de mascar<strong> 
3038 palabras 



**La A°nica flor** 


Toda la vida fue de las que no pueden resistirse a una cara bonita. 
Toda la vida fue detrÁ¡s de la gente guapa. Toda la vida eliglÁ^ 
belleza por sobre todo lo demÁ¡s, Á¿por quÁ© ahora era diferente? 

Unos ojos negros, rodeados de arrugas y ojeras la traÁ-an sin sueÁlo, 
inquieta y desconcentrada . TratÁ^ de mirar a otros con esas mismas 
ganas que acababa mirando su espalda ancha y cansada, tratÁ^ de 
pensar en otra cosa mientras se dejaba hacer por hombres guapos, pero 
algo tontos, lamentablemente, sÁ^lo su rostro y sus canas ocupaban 
sus pensamientos. Se estaba saliendo de control, mientras la voz de 
Á©1 hablaba en su cabeza sobe esa extraÁla relaclÁ^n del Digital 
World y el folclore japonÁ©s, estaba a varios metros de sus 
cimientos. Era un asunto grave. 

El _sensei_ fuma en el patio de asueto mientras ella estÁ¡ sentada y 
masticando goma de fresa, lamentando no haberse abrigado mÁ¡s. 
Haruhiko Takenouchi no es una persona muy seria, pero tampoco es dado 
a hablar mientras fuma, no si no son asuntos de trabajo. QuizÁ¡s es 
eso lo que le amarga un poco la existencia, de que Á©1 no hable de 
otra cosa con ella. Y se supone que deberÁ-a estar bien, Á©1 no es 
mÁ¡s que su viejo profesor y ahora superior en esto. Miyako estÁ¡ 
allÁ-, principalmente, porque Koushirou insistlÁ^ e insistlÁ^ con que 
ella era bastante buena. Takenouchi-sensei la felicitaba a menudo, 
raramente tuvo que corregirla. Su equipo estaba compuesto casi sÁ^lo 
por hombres, sÁ^lo ella era _la Á°nica flor_, como usualmente 
bromeaba Haruhiko. 

**Miyako en Kioto*** 

á€"Á¿Cursos de folclore? Es raro, Á¿por quÁ© el interÁ©s? á€"Hikari 
pensaba conocerla bien, por lo que le extraÁlÁ^ ese repentino 
afecto . 

Pero luego pensÁ^, si en la adolescencia estuvo metida en actividades 
tan variadas (Á¡hasta nataclÁ^n!), tampoco deberÁ-a de extraÁlarle 
que sus cursos de formaclÁ^n general fueran _folclore japonÁ©s _y 
_teatro kabuki_. El teatro, podÁ-a entenderlo, pero 
folcloreá€ | 

á€"Á¡Vamos, Hikari-chan! No es algo tan raro, sÁ^lo querÁ-a llenar la 
malla con algo. Y querÁ-a aprovechar el prestigio de esos cursos de 
la Universidad de Kioto. Hace tiempo fui con Ken-kun y Takeru-kun a 
ver una obra Kabuki y me llamÁ^ la atenclÁ^n. Y buenoá€ | Á¿no es algo 
que, como buena japonesa, deberÁ-a saber? 

Hikari negÁ^ con la cabeza y dejÁ^ la papeleta con la malla 
curricular. Nada que hacer, si eso era lo que Miyako 
deseabaá€ | 

Porque por aquel entonces, sÁ-, se trataba de algo tan simple como 
curiosidad, porque ella habÁ-a casi olvidado la existencia del sensei 
y sÁ^lo lo reconocÁ-a, muy vagamente, como el padre de una 
amiga . 

_DebiÁ^ de quedarse asÁ-. _Pero estaban en Kioto. Sora-san estaba en 
Tokio . 

Con el pasar del tiempo, entendÁ-a cada vez menos. De espÁ-ritus 



naturales y de Haruhiko Takenouchi . 


**Lluvia de cerezos** 

La primera vez que pasÁ^, fue frente a la estaclÁ^n de trenes. El 
viento soplaba con fuerza y arrastraba consigo los pÁ©talos de 
cerezos. Miyako se olvidÁ^ la paÁloleta en la sala de informÁ¡tica y 
se disponÁ-a a volver. 

Haruhiko encontrÁ^ la pieza de tela roja con lunares blancos y 
pensaba en ir a dejarla a la residencia de estudiantes, alegando que 
Inoue se habÁ-a olvidado de ella en el ordenador nÁ°mero veintidÁ^s. 
Haruhiko venÁ-a saliendo de la estaclÁ^n, Miyako habÁ-a recordado su 
paÁloleta á€"la favoritaá€" y estaba por entrar. Los pÁ©talos se 
enredaron en sus hebras lavanda y Haruhiko perdlÁ^ las palabras 
porque no pudo pensar en nada mÁ¡s. 

Miyako no sabÁ-a quÁ© le veÁ-a. QuerÁ-a que la hiciera suya contra el 
tatami de su habitaclÁ^n de la residencia y le recitara el _Heike 
Monogatari_ al oÁ-do . QuerÁ-a que le hablara sobre la razÁ^n de los 
arcos de los templos y sobre las leyendas orales que constituyeron 
parte de la historia japonesa, de sus teorÁ-as del mundo de los 
Digimon y sus correspondientes relaciones con cuentos folclÁ^ ricos , 
que su voz callara el murmullo de sus cuerpos contra el Á¡spero 
tatami. SintlÁ^ hasta el Á°ltimo mÁ°sculo de su cuerpo tensarse. 
Takenouchi-sensei estirÁ^ el brazo con su paÁloleta en la mano, 
asintiendo cortamente. 

á€"Gracias, _sensei_. 

Fue la primera vez que sintlÁ^ su corazÁ^n golpear sus costillas con 
tanta fuerza, tanto que creyÁ^ los sÁ-ntomas propios de un infarto. 
Haruhiko pensÁ^ en que, probablemente, la chica se sentÁ-a mal y se 
ofreclÁ^ a llevarla a la residencia para que pudiera 
descansar . 

Haruhiko no sabÁ-a que aquella muestra de preocupaclÁ^ n, fue el peor 
error que pudo cometer. Miyako ni sospechÁ^ que la buena voluntad 
natural del hombre le traerÁ-a tantos problemas a la larga, que el 
sentirse plena y angustiada podrÁ-a ir de la mano como una pareja de 
idiotas . 

En su pequeÁlo apartamento, el dolor de pecho se fue a todo el 
cuerpo, como una fiebre terca y escalofrÁ-os que no se fueron ni 
aunque los labios resecos intentaran callarla. 

á€"Hable, _sensei_, hable. De lo que sea, Á¡pero no estÁ© callado! 
á€"demandÁ^ . 

á€"Bien á€"murmurÁ^ Takenouchi, hablÁ¡ndole de cosas que estuvo 
leyendo esa semana. 

SÁ^lo necesitaba su voz y ser mecida bajo su cuerpo, lo demÁ¡s, lo 
mismo daba. 

**Cuarto de mÁ¡quinas** 

No le gustaba la oscuridad, mucho menos los truenos que a ratos eran 
el Á°nico ruido. Koushirou maldecÁ-a por lo bajo, _no habÁ-a 
alcanzado a cargar su laptop_. NingÁ°n telÁ©fono tenÁ-a cobertura y 



estaban encerrados porque la cerradura era electrA^nica y sA^lo se 
abrÁ-a tras ingresar una clave, su mecanismo de seguridad la llevaba 
a seguir trabada cuando se fuera la energÁ-a. 

á€"No pensaba que algo que ideamos se nos fuera a ir en contra 
á€"Haruhiko, a diferencia de los jÁ^venes, se tomaba el asunto con 
serenidadá€" . Á¿A alguno el telÁOfono le ha funcionado? Para llamar a 
la central o algo. 

Miyako resoplÁ^, mirando la puerta de vidrio triple-blindado con 
infinito odio. Maldita puerta. IntentÁ^ llamar a Shuu Kido, al menos 
tres veces, para que la lÁ-nea siguiera sonando muerta. El viento y 
la lluvia azotaban la ciudad. 

á€"Les dije que al generador de emergencia habÁ-a que hacerle un buen 
mantenimiento. Para variar, no hicieron caso, que el sistema 
elÁOctrico de por sÁ- era bueno y que el generador casi que estaba de 
adorno á€"continuÁ^ el hombre mayor, Miyako se habÁ-a metido debajo 
de un escritorioá€" . Á¿Eh? Á¿Inoue-kun? 

á€"Le teme a los truenos, Takenouchi-sensei á€"explicÁ^ el pelirrojo, 
volviendo a intentar conectar con el exterior. 

Viendo que la tormenta no iba a declinar, que la electricidad no iba 
a volver y de que conectar con la lÁ-nea telefÁ^nica era imposible, 
se las apaÁlaron para pasar la noche en aquel cuarto con la 
computadora cuÁ¡ntica. Miyako sallÁ^ de su escondite para quedarse al 
lado de la puerta del pequeÁlo cuarto de baÁlo. Takenouchi se sentÁ^ 
cerca de la puerta de entrada y Koushirou se quedÁ^ junto a uno de 
los escritorios. 

Cuando despertÁ^, en mitad de la madrugada, fue testigo de algo que 
no deblÁ^ de ver. PensÁ^ que soÁlaba, pero en la maÁlana, con la luz 
de vuelta, pudo ver que no. Haruhiko Takenouchi traÁ-a marcas de 
labial en el cuello de la camisa y la falda de Miyako estaba mal 
puesta . 

á€"Creo que serÁ-a mejor que nos fuÁOramos a casa, sensei, 

Miyako-kun . 

Miyako no notÁ^ la mirada acusadora, Haruhiko optÁ^ por 
ignorarla . 

**Libro viejo** 

Lo sabÁ-a, pero intentaba no dar luces de saberlo. Koushirou le 
pedÁ-a las cosas mÁ¡s ridÁ-culas con tal de que ella y Takenouchi no 
coincidieran en el mismo espacio ni quedaran a solas. 

"Á¿Puedes ir a buscar esos discos duros al segundo subterrÁ ¡ neo? " , 
"Á¿Puedes vigilar estos cÁ¡lculos?", "Á¿Sabes a quÁ© se deblÁ^ este 
_bug_? " 

Cosas asÁ-, cosas que pudo pedirle perfectamente a alguien mÁ¡s o 
cosas que Á©1 mismo pudo resolver muchÁ-simo mÁ¡s rÁ¡pido. De todos 
modos, no entendÁ-a su actuar; Haruhiko, durante el apagÁ^n, le 
hablÁ^ del fin. 

Estaba ordenando ahora archivadores viejos, de cuando no todo era 
llevado por las computadoras, Á¡esas cosas tediosas! Libros de 



contabilidad, protocolos, guÁ-as telefÁ^ nicas , mÁ¡s papeles 
aburridos. El olor a hojas viejas empezaba a estresarla. 

Hasta que, por evitar que un grueso archivador _lleno_ de papeles se 
le viniera encima, dejÁ^ caer unos libros. _Á¿Literatura aquÁ-? 

Á¡QuÁ© extraÁ±o!_ 

Casi dio un grito al encontrarse un ejemplar del _Heike Monogatari_ y 
a Haruhiko en la puerta. 

á€"DeberÁ-as dejar de _releer_ el mismo libro, Inoue-kun á€"puso el 
seguro antes de avanzar hacia ellaáC", sabesáC | sabes que se trataba 
tan sÁ^lo de un capÁ-tulo y que, si no fuera porque fuiste alumna 
mÁ-a, lo mismo te darÁ-a yo. 

Miyako mirÁ^ al techo, luego al archivador que todavÁ-a sostenÁ-a 
entre los brazos. 

á€"_La atracclÁ^n mental es mucho mÁ¡s fuerte que la fÁ-sica. De un 
cuerpo te olvidas, de una mente, jamÁ¡s_. 0 algo asÁ- era, lo leÁ- 
hace tiempo á€"Miyako dejÁ^ el archivador sobre un escritorio, ya 
organizarÁ-a su interior. 

_Maldito seas, Koushirou-san_. 

á€"Á¿Y si se aplica su consejo, sensei? á€"Miyako alzÁ^ el libro del 
piso y casi se lo lanzÁ^ . 

á€"PodrÁ-as ser mi hijaá€| 

á€"Á¡Pero no lo soy! 

La discuslÁ^n quedÁ^ allÁ-, Miyako sallÁ^ y lo dejÁ^ a Á©1 con sus 
cavilaciones y culpas. 

**CuestiÁ^n mental** 

Koushirou le pidlÁ^ disculpas, pero que ya no sabÁ-a si acaso detener 
o catalizar el asunto entre ella y el _sensei_. Y que querÁ-a saber 
_por quÁ©_ y _cÁ^mo_, que aquello le resultaba mÁ¡s raro que un pez 
con corbata. Miyako se encogiÁ^ de hombros. 

á€"Supongo que tiene razÁ^n y deberÁ-a dejar el asunto, aprovechar 
mis aÁ±os y salir con chicos cercanos a mi edad. Pasa que a) son 
imbÁ©ciles, b) yo no les intereso, c) estÁ¡n en pareja, d) son 
homosexuales o e) son Koushirou Izumi á€"Koushirou se riÁ^ de su 
comentario, negando con la cabeza. 

á€"Te hace falta salir y dejar de darle vueltas al trabajo. Y si te 
lo digo yo, considera que es un asunto grave. 

Haruhiko Takenouchi estaba de viaje, la nieve lo cubrÁ-a todo afuera 
y Shuu Kido cubrÁ-a las pocas labores de ambos, por lo que tenÁ-an 
tiempo de sobra para hablar junto a una taza de cafÁ© y croissants de 
la cafeterÁ-a. 

á€"Lo tuyo tiene nombre, si fÁ-sicamente no le consideras tu tipo, si 
sexualmente los hombres tan mayores no te ponen y si no te lo 
explicasá€| á€"Koushirou hizo una pausa para mojar la punta de un 
croissant antes de morderloá€". _Sapiosexualidad ._ Lo que te gusta y 



te enciende, es su inteligencia, su sabidurÁ-a. 

á€"Si fuera por eso, tambiÁ©n podrÁ-as ser tÁ° á€"Miyako le dio un 
sorbo a su cafÁ©, gruÁ±endo porque se quemÁ^ la 
garganta . 

á€"Takenouchi-sensei me gana en conocimientos y experiencia 
á€"simplif icÁ^ Izumi, volviendo a beber cafÁ©. 

á€"_Bingo_. 

Se quedaron callados un largo rato, Miyako comÁ-a con mÁ¡s lentitud 
de la usual su desayuno. Koushirou trataba de analizar mÁ¡s el 
asunto . 

á€"Á¿ServirÁ ¡ si te acuestas con alguien mÁ¡s? á€"a estas alturas, 
Koushirou consideraba que tener recato, al hablar con ella, era 
estÁ°pido . 

á€"_Ya lo intentÁ©_ á€"dio Á©nfasis y se parÁ^ para buscar otro 
cafÁ©á€" . Te lo iba a pedir a ti, pero todavÁ-a no creo que llegue a 
eso . 

Koushirou sÁ^lo largÁ^ una carcajada. Haruhiko Takenouchi se habÁ-a 
metido en serio en la mente de su amiga. Por experiencia personal, 
sabÁ-a que tener a alguien _asÁ-_ de metido en la cabeza, era 
anorgasmia segura. 

**A Miyako no le agrada el tabaco** 

Haruhiko descubrlÁ^ la forma mÁ¡s baja posible de mantener la 
distancia. Y era que cuando fumaba, Miyako no se le acercaba, como 
los zancudos que evitan el humo. Una vez escuchÁ^ cÁ^mo despotricaba 
contra los fumadores invasivos. Haruhiko comenzÁ^ a fumar mÁ¡s de la 
cuenta, porque no sabÁ-a cÁ^mo poner un fin sin herirla, porque 
sabÁ-a que la estaba hiriendo. 

Porque, como el hombre mayor que era, sabÁ-a cÁ^mo creerse sus 
mentiras . 

Miyako dejÁ^ de buscarle charla en el patio de asueto y se mantenÁ-a 
lejos, bebiendo chocolate en vasos de papel, mirando el mÁ^vil o 
suspirando fastidiada mientras lo miraba de vez en cuando. Koushirou 
sÁ^lo dio un paso al costado; que hicieran lo que les diera la real 
gana . 

Miyako, quien no es buena leyendo la atmÁ^sfera, comprendlÁ^ el 
mensaje, ya que tenÁ-a las cosas mÁ¡s claras. 

**A1 **_**sensei**_** le desagrada el olor a goma de mascar** 

Tratar de sacarse a alguien, por mÁ©todos sutiles, podÁ-a volverse un 
arma de doble filo. Aunque fuera discreta, el olor estaba. Olor a 
goma de mascar de fresa. El que inventÁ^ esa maldita golosina debiÁ^ 
de ser el peor ser humano en la tierra. Le molestaba cuando Toshiko, 
en su juventud, la consumÁ-a, muchas veces regaÁ±Á^ a su hija por 
mascarla y hasta le contÁ^ cosas tÁ©tricas de dentistas y similares 
para quitarle el hÁ¡bito. 

á€"Soy un idiota á€"Takenouchi reflexionÁ^ en voz alta mientras 



tomaba un descanso. 


Koushirou se preguntÁ^ cÁ^mo es que terminÁ^ tan involucrado en un 
asunto que ni a Á©1 le gustaba. Era mÁ¡s que raro, porque se trataba 
de una chica a la cual le ponÁ-a que un hombre mayor le hablara de 
sus conocimient os variados y un viejo recordando ser joven de vez en 
cuando. TenÁ-a que parar. DebÁ-a parar. 

á€"Pues estÁ¡ metido en un berenjenal á€"alzÁ^ las gruesas cejas y 
saliÁ^, cerrando la puerta. 

Haruhiko ya habÁ-a quemado _todos_ los recursos y se le habÁ-a ido 
mucho dinero comprando tabaco y pastillas para las Á°lceras 
estomacales. De su parte, sabÁ-a que era una atracciÁ^n estÁ°pida que 
lo obligaba a regresar una y otra, y otra, y otra vez. 

**La tijera estaba sin filo** 

Takenouchi solicitÁ^ un traslado a la vez que Miyako pedÁ-a el suyo. 

0 el destino era muy macabro, o alguien _allÁ¡ arriba_ acabÁ^ 
jugÁ¡ndoles una putada muy grande, pero a los dos los trasladaron a 
la sucursal de Kioto. Kioto, donde todo habÁ-a iniciado, ya hace 
tiempo . 

á€"Dios me odia á€"fue la explicaciÁ^n mÁ¡s lÁ^gica para los dos. 
Miyako la verbalizÁ^, Haruhiko la pensÁ^ . 

Quisieron cortar el asunto de raÁ-z y les dieron una tijera en 
condiciones paupÁ©rrimas . Miyako se resignÁ^ a que _jamÁ¡s_ se 
desharÁ-a de la mente del hombre que ahora era su jefe directo, 
Haruhiko siguiÁ^ pensando o que en su vida anterior fue un cabrÁ^n de 
lo peor y de que todo esto era _merecido_ o, efectivamente. Dios le 
odiaba . 

Eso de la _sapiosexualidad_ sonaba mejor sÁ^lo si se mantenÁ-a en 
mÁ¡rgenes platÁ^ nicosá€ | 

**Zombi** 

á€"Bien, ya basta á€"Miyako se levantÁ^ muerta de frÁ-o, buscando 
toallas en el armario para irse a dar una ducha antes de ir a 
trabajará©", lo mismo da ya todo. En serio, al _sensei_ sÁ^lo le 
atraes, le gusta la idea de acostarse contigo porque eres jovencita y 
a ti te pone a mil lo _intelectual_ que es. Vamos, Miyako, vas por su 
cerebroá© I Á¡eres un zombi ! 

Se le vinieron casi todas las toallas y ropa de cama al tiempo que 
maldecÁ-a su estupidez de haber pedido un traslado. Á¡Se lo echarÁ-a 
en cara a Koushirou por no decirle que el _sensei_ habÁ-a hecho lo 
mismo el mismo dÁ-a que ella lo hizo! MetiÁ^ todo de manera 
apresurada al armario y se fue a duchar, sintiÁ©ndose literalmente un 
zombi por dormir poco y dormir mal. 

Le dirÁ-a todo, tal cual lo pensaba y como fuera. 

**Era cuestiÁ^n de tiempo** 

VenÁ-a en su direcciÁ^n cuando se lo topÁ^ en el pasillo, cargando 
papeles, cosas que habÁ-a que coordinar con el gobierno. IntentÁ^ 
detenerlo para poner puntos sobre las Á-es. Haruhiko planeaba pasar 



de largo, porque estas discusiones no deberÁ-an tener cabida en el 
trabajo, rodeados de colegas. 

Miyako estaba cabreada y por todo en sÁ- y por cada suceso puntual de 
esta triste comedia. 

á€"Sensei á€"carraspeÁ^ y lo tomÁ^ del brazo, tomando los papeles con 
la otra mano y lanzÁ¡ndolos todos por el aireá€". Estoy harta de toda 
esta situaclÁ^n. No lo amo, sÁ^lo estoy interesada en su intelecto. 
VuÁ©lvase estÁ°pido o algo, Á¡es que es insoportable! 

Haruhiko le mirÁ^ estupefacto, porque pensÁ^ cosas que no eran y, 
podrÁ-a decirse, pecÁ^ de vanidoso. Ah, cÁ^mo iba a ser que hubiera 
algo mÁ¡sá€| sonrlÁ^ simplemente y se agachÁ^ a recoger los papeles. 
Miyako se agachÁ^ en silencio y le ayudÁ^ a ordenarlos. 

á€"DeberÁ-as volver a Tokio, Á¿no crees? á€"aclarando las cosas, 
sentir el roce de su mano no lo puso nervioso. 

á€"SÁ-, sÁ-á€ I á€"escondiÁ^ la cara en su paÁloleta (_la misma de esa 
vez_) y se puso de pie, retomando su camino. 

Fue la ruptura mÁ¡s extraÁla de sus veintitantos aÁlos. Haruhiko se 
quedÁ^ parado hasta verla perderse en el pasillo, pensando que, 
quizÁ; por estas mismas cosas Toshiko se habÁ-a aburrido de Á©1 . 

Era cosa de tiempo para que el asunto acabara volviÁ©ndose raro y 
malo . 

ComprÁ^ en la mÁ¡ quina expendedora un paquete de goma de mascar de 
fresa y se lo dejÁ^ en el escritorio, junto a la copia de sus papeles 
de traslado y un _post-it_ con un mensaje simple, claro y 
conciso : 

_Á«Eres libre. Á»_ 

Miyako, en respuesta, le dejÁ^ un paquete de tabaco cuando pasÁ^ a 
dejar sus credenciales de acceso, con otro post-it: 

_Á«Muchas gracias, sensei.Á»_ 

**Final malo y predecible** 

DescubrlÁ^, con el paso del tiempo, dos cosas: a) no habrÁ-a persona 
mÁ¡s sabia que Haruhiko Takenouchi y b) sobre eso, el listÁ^n habÁ-a 
quedado muy alto. 

Se resignÁ^ a salir con chicas bonitas pero tontas como manija de 
maleta china y con genios intelectuales pero absolutos ineptos 
emocionales, en su ir y venir de mala comedia de _sitcom_, Koushirou 
se casÁ^ . Á¡Koushirou! El raro, como ella, que mojaba los croissants 
de la cafeterÁ-a en cafÁ©. Cuando mirÁ^ bien, se le casaron todos los 
posibles _candidatos _(idiotas soportables, inteligentes promedio, 
zorros listos y genios incomprendidos) y Á¡bien! Á¿Iba ella a 
amargarse la vida? Lo dejÁ^ pasar. 

Con el tiempo, podrÁ-a hallar a otra mente inteligente que le quitara 
el aliento, alguien que le recitara conocimientos sin descubriráC | o 
al menos, alguien con suficiente neurona y que estuviera cercano a su 
edad . 



Ahora dirige un pequeA±o grupo de invest igaciA^ n que aprende sobre 
las condiciones de la blÁ^sfera del Digital World, quiÁ©n sabe, en 
unos aÁ±os podrÁ-a ser algo de interÁ©s y estudio hasta en las 
escuelas . 

DespuÁ©s de todo, los aÁ±os de tira y afloja con Takenouchi-sensei 
habÁ-an sido un poco pÁ©rdida de tiempo y un poco lecciÁ^n que debÁ-a 
aprenderse por las malas. 

Ahora, que estaban en divisiones diferentes, casi ni lo veÁ-a, por lo 
que, al pasar mÁ¡s tiempo, Á©1 quedÁ^ mÁ¡s como concepto abstracto 
que como mente o persona en su vida. 

DÁ-a sÁjbado y un montÁ^n de pelÁ-culas por ver, asÁ- habÁ-a 
terminado todo, con algo de patetismo y una soledad mÁ¡s cÁ^moda que 
sÁ^rdida. Y le gustaba. 

Ya aparecerÁ; alguien, se decÁ-a. 

**Á¿Fin?** 


* * 


* 


><p>* En japonÁ©s habrÁ-a sido un gracioso juego de palabras, ya que 
"Miyako" y "Kioto" se escriben con el mismo kanji. LÁ¡stima que no 
sepa mucho japonÁ©s y estÁ© escribiendo en espaÁ±ol.<p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Gracias por leer este ente sin mucha ciencia. Y perdÁ^n por 
matarles a sus personajes favoritos y haber escrito esto. No toco de 
nuevo estos temas, I swear.<p> 

Á ¡ Hasta el 23 ! 

Carrie . 


End 
f lie . 



